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· Visión de la vacuidad.
· Esperanza y miedo.
Se dice que, de hecho, todos los fenómenos están desprovistos de realidad propia, que se parecen a las apariencias de un sueño o a una creación mágica. Rimpoché tenía la percepción directa de este hecho, todo el tiempo. Nosotros, los seres ordinarios, percibimos toda manifestación como si fuera real. Debido a esto, atribuimos a las cosas y a los sucesos una cualidad, buena o mala, como si fuera real; y esto, a su vez, permite que las apariencias tengan influencia sobre nuestra mente. Vivimos continuamente entre la esperanza y el miedo: esperanza de lo “bueno”, miedo de lo “malo”. Estamos como aprisionados por la realidad –ilusoria- del mundo. No sólo nos crean dificultades las actividades ordinarias, sino también las actividades del dharma.
Bokar Rimpoché, Cheukyi Sengue, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 73, 74.
· Desarrollo del dharma.

· Hastío del materialismo.

Por otra parte, los occidentales han llegado a un cierto grado de hastío en relación a los bienes materiales y a los placeres externos; constatan sus sufrimientos interiores, y ven que el mundo en el que viven no les aporta solución. Por ello están dispuestos a acoger al dharma y a practicarlo. Sin embargo, hay dos cosas muy importantes:

Que los lamas se apliquen a enseñar sin error ni confusión;

Que los discípulos se esfuercen en estudiar y practicar con seriedad, sin mezclar sus propias fantasías.

Bokar Rimpoché, Cheukyi Sengue, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 94.
· Tres cuerpos de Buda.

· Absoluto/ gloria/ emanación.

El “Cuerpo absoluto” (sánscrito Dharmakaya) que designa a l despertar más allá de todas las características espaciales, temporales u otras;

El “Cuerpo de gloria” (sánscrito Sambogakaya), es la expresión de la dinámica del cuerpo absoluto bajo formas luminosas muy sutiles, que escapan al campo de la manifestación ordinaria y que sólo pueden ser percibidas por seres de una gran elevación espiritual;

El “Cuerpo de emanación” (sánscrito Nirmanakaya), es la expresión del despertar en los campos de manifestación ordinaria.

Bokar Rimpoché, Cheukyi Sengue, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 115.
· Mente occidental.
· Atareada con pensamientos.
Quizás que, en general, los occidentales están agitados por demasiados pensamientos, demasiados proyectos o demasiadas preocupaciones. Además, les gusta mucho cambiar, y consideran que tienen que estar siempre recibiendo nuevas enseñanzas, encontrando otros lamas y haciendo prácticas nuevas; esta dificultad para estabilizarse impide una profundización y un progreso verdadero.

Bokar Rimpoché, Cheukyi Sengue, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 127.
· Pasado y presente.
· Tristeza y ansiedad.
Una parte de nuestras penas, de nuestras preocupaciones y de nuestras inquietudes, reposa sobre lo que ocurrió en el pasado. Pero el pasado ya no existe; es semejante a un sueño que ya ha acabado. Otra parte depende de la manera en que aprehendemos el futuro; las esperanzas, los miedos que alimentamos sobre lo que debería ocurrir, o lo que no debería ocurrir. Sin embargo, el futuro no contiene ninguna certeza, ni en un sentido ni en otro. En cuanto al presente, no se puede apresar; todo está en perpetuo cambio, y nada dura más que el espacio de un instante.

Bokar Rimpoché, Cheukyi Sengue, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 127, 128.
· Interpretación del universo.
· Depende del karma.

¿Por qué estas diferencias? Porque Buda no considera que el universo esté dotado de una realidad en sí mismo; el mundo exterior no existe como realidad objetiva, independiente de aquel que la experimenta, y tampoco ha sido concebido como la creación de un ser superior. La manifestación del universo, y la manera en que es percibido e interpretado, dependen del karma de los seres. Dado que existe una gran variedad de karmas, también existe una gran variedad de percepciones y de descripciones de los fenómenos.

Bokar Rimpoché, Cheukyi Sengue, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 130.
· Budismo: estudio y práctica.
· Evaluar su utilidad.

Tanto el estudio como la práctica son importantes. Sin un mínimo de estudio, no podemos conocer la práctica; sin práctica, el estudio resulta estéril. Sin embargo, la orientación de nuestra mente puede conducirnos en una u otra dirección. Aquellos que piensan que deben obtener la liberación para el bien de los seres rápidamente deberían estudiar, pero sobre todo practicar. Los que piensan que la conservación y la perennidad de las enseñanzas son esenciales para el bien de la humanidad, deberían practicar, pero sobre todo estudiar.

Bokar Rimpoché, Cheukyi Sengue, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 131.
· Dharma: orientales y occidentales.
· Diferentes aptitudes.
Los orientales son más bien gentes de fe, que no se hacen demasiadas preguntas. La presentación del dharma que les conviene es hacerlo a partir de métodos que utilicen lo relativo, y luego llevarlos progresivamente hacia una comprensión de lo absoluto. En occidente es más bien lo contrario. La gente tiene la necesidad de comprender, y parece más apropiado explicarles primero lo absoluto, y luego descender a lo relativo mostrándoles lo necesario que es apoyarse en él. Las aproximaciones parecen opuestas, pero al punto que se llega es idéntico.

Bokar Rimpoché, Cheukyi Sengue, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 132.
· Sufrimiento: sello universal.
· Mente de insatisfacción.

Sin embargo, la situación de los que pueblan el mundo, sea ésta la que sea, está marcada por el sufrimiento. Encontramos momentos felicidad y alegría, pero son pasajeros; sujetos a la impermanencia, no pueden colmarnos. Esta imposibilidad de encontrar una felicidad completa y definitiva depende de dos factores: uno es que el mundo ordinario está impregnado de sufrimiento por naturaleza; el otro es que nuestra mente está afectada por un defecto que le es propio: la insatisfacción.

Bokar Rimpoché, Cheukyi Sengue, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 139.
· Sufrimiento constante.
· Problemas siempre.

Al mismo tiempo que la ansiada felicidad se escapa continuamente, vemos venir la tropa de los sufrimientos y dificultades: el sufrimiento de la enfermedad y de la muerte, el sufrimiento de ser separados de nuestros hijos, de nuestros padres, de nuestros amigos o de aquellos quienes amamos, el sufrimiento de vivir en contacto con aquellos que no nos gustan.

Bokar Rimpoché, Cheukyi Sengue, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 140.
· Samsara: siempre hay problemas.
· Necesidad de la vía espiritual.

Decimos pues que, por muy favorables que puedan ser las condiciones exteriores, nunca son suficientes para la obtención de una felicidad verdadera, y no impiden que sigamos encontrando dificultades y sufrimientos. ¿De quién es la culpa?, ¿a quién debemos acusar? A nadie; es, simplemente, la naturaleza propia del samsara. Dado que ningún medio ordinario, ninguna técnica ni invento material pueden protegernos plenamente, y de forma duradera, contra el sufrimiento ¿qué recurso nos queda? Sólo la vía espiritual –el santo dharma- puede conducirnos a la liberación del sufrimiento, a obtener eso que llamamos la “liberación”.

Bokar Rimpoché, Cheukyi Sengue, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 141.
· Sufrimiento y felicidad.

· Proceden de la mente.

Según la enseñanza del Buda, todo lo que experimentamos, sea felicidad o sufrimiento, procede, en realidad, de la mente misma; de forma que, si descubrimos la naturaleza última de nuestra mente, lo que ésta es verdaderamente, nos desembarazamos del sufrimiento. La liberación es esto: liberarse del sufrimiento y obtener la felicidad inherente a la mente.

Bokar Rimpoché, Cheukyi Sengue, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 142.
· Mente desconcentrada.

· No reconoce su naturaleza.

…desde esta ausencia de origen, nuestra mente está afectada por un desarreglo fundamental: no reconoce su propia esencia. A partir de ahí se forman los condicionamientos del error y la ilusión, que, a su vez, producen los innumerables soportes de la condición samsárica. Así, nuestro cuerpo actual es el producto de estos condicionamientos de la ilusión, y por tanto, producto de nuestra mente. La mente engendra al cuerpo, y no a la inversa.

Bokar Rimpoché, Cheukyi Sengue, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 143.
· Mente y pensamiento.
· Es una base real.

Sin embargo, no debemos creer que en la meditación no tiene que haber pensamientos. Es posible que, durante unos minutos, conozcáis la ausencia de pensamientos; pero esto no durará mucho. Los pensamientos volverán a nacer en vuestra mente de forma natural. Cuando se producen pensamientos, no debemos verlos como algo malo que tenemos que rechazar. No intentamos expulsarlos pero, al contrario de lo que hacemos habitualmente, tampoco los seguimos; los reconocemos, somos conscientes de su presencia, pero sin rechazo ni aceptación. 

Bokar Rimpoché, Cheukyi Sengue, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 145.
· Sellos de la realidad.
· Conocer el Dharma.

Nuestro compromiso con la vía del dharma implica que comprendamos bien lo que son los fenómenos de este mundo: impermanentes, sufrimiento por naturaleza, superficiales. Esta comprensión nos llevará al desinterés por el samsara, condición indispensable para una verdadera práctica del dharma. Sin este desinterés por el samsara, sin duda podremos utilizar el dharma, pero no será una práctica profunda que conduzca a la liberación; su alcnce será limitado.

Bokar Rimpoché, Cheukyi Sengue, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 152.
· Liberación del samsara.
· Reconocer los tres sellos.

Velemos para estar libres de estas orientaciones erróneas y no tengamos otro objetivo que la liberación, lo que sólo es posible a condición de haber engendrado el desinterés por el samsara.

¿Significa esto que debemos renunciar a toda felicidad, todo placer y todas las cosas de este mundo? No nos estamos refiriendo a esto. Pero debemos abandonar la concepción errónea que sostenemos sobre el mundo, al suponer que tiene la capacidad de otorgarnos una felicidad auténtica. Pues no posee esta capacidad, porque todo lo que compone es transitorio, es sufrimiento por naturaleza y está desprovisto de valor propio. Percibir estas tres características del mundo ordinario será suficiente para que nos desapeguemos, que variemos nuestro pensamiento y que lo orientemos hacia la liberación, hacia el más allá de este mundo.

Bokar Rimpoché, Cheukyi Sengue, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 152.
· Deseo de la felicidad.
· Desarrollar buen corazón.

Yo lo deseo, y también lo desean los demás: todos desean la felicidad, en el presente y en el futuro. Tomando conciencia de esta aspiración universal, debemos desarrollar una “buena intención”, un “buen corazón”. ¿Y, qué es este buen corazón? Es el deseo de que todos los seres puedan obtener la felicidad que desean, ahora y en el futuro.

Bokar Rimpoché, Cheukyi Sengue, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 154.
· Buen corazón.
· Base de cuatro sentimientos.

De esta forma, cuatro sentimientos definen el buen corazón:

· desear la felicidad de todos,

· desear que todos dejen de sufrir,

· la alegría de contemplar estas posibilidades,

· la voluntad de ser el amigo universal.

Aquel cuya mente está impregnada de estos cuatro sentimientos, es ciertamente el mejor de todos los seres humanos de la tierra. Al poseer el amor y la compasión, sea cual sea el nombre con el que designemos estas disposiciones, posee la bodichitta, la más noble y la más alta de las cualidades.

Bokar Rimpoché, Cheukyi Sengue, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 154.
· Felicidad: métodos incorrectos.
· No saber sus causas.

Sin embargo, esta capacidad es muy limitada: los seres humanos pueden alimentar un ardiente deseo de felicidad, pero todos los esfuerzos que despliegan, física, verbal o mentalmente, siguen siendo insuficientes para asegurarles una felicidad completa y definitiva; pueden querer rechazar el sufrimiento, pero sus intentos no aportan soluciones definitivas. Desean ser felices, pero no saben, en profundidad, qué es lo que no les permite serlo; desean evitar el sufrimiento, pero no comprenden las razones por las que éste resurge continuamente, impidiendo que la corriente se detenga.

Bokar Rimpoché, Cheukyi Sengue, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 157.
· Samsara el dolor.
· Sufrimiento procede de la mente.

El samsara está marcado por el dolor. Seres a los que podemos ver, como los animales, y otros seres invisibles para nosotros, como los espíritus ávidos o los habitantes de los infiernos experimentan una gran cantidad de sufrimientos, y ¿de dónde proceden éstos? Únicamente de la mente. Por su parte, los hombres encuentran durante su vida una mezcla variada de alegrías y penas, de felicidad y de sufrimiento. Todos provienen de la mente.

Bokar Rimpoché, Cheukyi Sengue, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 167.
· Samsara: error de percepción.
· Definición de Nirvana.

A partir del estado de ignorancia, el samsara no se desarrolla como algo verdadero y real, sino como un error, una ilusión en la que la mente se mantiene prisionera. El defecto de este error es que, inevitablemente, engendra el sufrimiento bajo sus múltiples aspectos. Por el contrario, el nirvana es haberse desembarazado de este error, y reconocer la verdad de la mente en su esencia. La cualidad de esta verdad es que está libre del sufrimiento, bajo cualquiera de sus formas.

Bokar Rimpoché, Cheukyi Sengue, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 168.
· Mente: no se crea.
· Por lógica de la materia.

Si la mente tuviera una existencia material, debería tener un origen que respondiera, necesariamente, a una de las cuatro formas siguientes:

Producto de sí misma,

De otro,

De los dos a la vez,

Ni de uno ni de otro.

Pero la mente es invisible, y está desprovista de la más ínfima partícula de materia –como demuestran los razonamientos lógicos- y, debido a esto, se sitúa fuera de las cuatro posibilidades de creación que acabamos de mencionar; por lo tanto, no le podemos atribuir un principio. De la misma forma que no tiene origen, la mente, por su inmaterialidad, no cesa.

Bokar Rimpoché, Cheukyi Sengue, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 169.
· Práctica del Dharma.

· Mente/ palabra/ cuerpo.

Es necesario añadir la práctica del dharma. Esta práctica se establece sobre una base en la que participa el conjunto de la persona: la mente, pero también la palabra y el cuerpo. Mediante la mente nutrimos la confianza y devoción por el maestro; con la palabra nos aplicamos a la recitación de plegarias, rituales y mantras; con el cuerpo realizamos postraciones y circunvalaciones, o ayunamos.

Bokar Rimpoché, Cheukyi Sengue, Ediciones Dharma, España, 2007, p. 171.
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